
El negocio de los Sentimientos 

         Esther Gago 

El escenario es una pequeña tienda de ultramarinos, antigua, con 

báscula de aguja y mostrador de madera. Tiene una estantería llena 

de cajones de lo que parecen especias y legumbres, y otra de botellas 

y latas. Hay varias personas esperando su turno. 

- Señora de verde: Buenos días, Cosme. Ponme medio chorizo 

y doscientos gramitos de Amor, que para el puchero de hoy no 

tengo bastante en casa. 

- Cosme: Lo siento, hace un rato ha venido doña Brígida y se ha 

llevado todo lo que me quedaba. 

- Señora de verde: Pues vaya, ¿y para qué querrá esa tanto 

Amor, si vive sola? 

- Señora de azul: No seas mala, mujer, que mañana es 

domingo y seguro que vienen sus nietos a verla. Querrá 

repartir… 

- Cosme: Si quieres, Lali, tengo una Ternura muy buena, y 

también Cariño fresco. Para el puchero hacen casi el mismo 

efecto. 

- Señora de verde: Bueno, dame Cariño entonces, ya me 

apañaré. Y ponme también un ramillete de Tranquilidad, que 

ando estresada estos días. 

- Cosme: Aquí tienes, lo apunto todo en tu cuenta. ¿El siguiente? 

- Señora de azul: ¡Me toca! A mí ponme patatas y dame unos 

filetes de Envidia, que viene mi hermano a comer con su mujer 

y es que no la aguanto. 

- Cosme: Están muy tiernos, casi no se nota que son verdes. Ya 

verás como tu cuñada te pregunta que dónde los has comprado 

y viene ella a por más. Te los voy cortando mientras atiendo a 

Paco, ¿qué te pongo, chaval? 

- Paco: Yo solo quiero Tristeza Infinita. Cuarto y mitad. 

- Señora de azul: Pero, ¿todavía estás así, muchacho? Olvida 

ya a tu exnovia, que tanta Tristeza te va a sentar mal. 

- Paco: Si es que no me apetece nada más. He intentado con 

Olvido, con Desprecio, hasta con un poco de Odio, pero lo acabo 

vomitando todo. La Tristeza por lo menos me alimenta. 



- Cosme: Te la pongo porque eres tú, pero te voy a poner de 

regalo este sobre con unos granitos de Alegría, para 

contrarrestar. Tú pónselos por encima a la Tristeza y verás que 

poco a poco vas tolerando más cosas. 

- Paco: Gracias, Cosme. La semana que viene te cuento. 

- Señora de rojo: Venga, que ya es mi turno y tengo a los niños 

esperando la merienda. Necesito diez lonchas de Sensatez y 

otras diez de Obediencia, que me tienen loca ya. 

- Cosme: Voy, voy. La Obediencia no les gusta a los niños, ya te 

lo digo yo, pero úntasela bien en un bocata de pan de pueblo, 

que eso les da mucha sensación de Libertad y verás como se la 

tragan enterita. Aquí tienes. Y por hoy ya cierro, que el negocio 

de los Sentimientos está muy de moda y me quieren hacer una 

entrevista en la tele local. 


